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(Sacra familia.-Cuadro de Murillo.)

ornato, la oficina de un carpintero, un niño gracioso
y amable que se entretiene en jugar con un pajarito,
y se sonríe levantándole en alto con su manecita, para
que no le coja un perrillo; una joven en quien se ob-
servan dibujadas la pureza y el candor, que ocupada
en las labores de su sexo, aparta de ellas un momento
la vista para deleitarse en las gracias de su infante; un
varón, cuya gravedad infunde respeto, el cual des-
cansando de su tarea, abraza cariñoso al mismo, como
á centro de sus delicias. Ved pues ahí el ejemplo de la
dicha doméstica. Pero todavía fue mas sublime el pen-
samiento del artista. No contento con llamar sobre
este punto la atención de los filósofos , quiso dar á
todos mas importante aviso. Ese niño es el Hacedor
del universo, que bajó del cielo ala tierra para ensal-
zar á los hombres de la tierra al cielo; esa muger la

Virgen que Ikvó en su seno al Hijo del Eterno Padre;

ese artesano el descendiente de David, á cuyo zelo fue-
ron encomendados los años pueriles de Jesús, y los ju-

veniles de María. Y esa familia la mas digna de vene-

ración que ha habido y habrá en el mundo , á quien la
sangre Real que corría por sus venas convidaba con el

La felicidad, aquel bien de todos los hombres desea-
do, que por lo común huye de los que con mas ansia
le buscan, abandonando las cortes, los palacios, los
puestos elevados, las tiendas de los guerreros, los bri-
llantes concursos, donde rara vez se aplaude el mérito,
pocas el talento , muchas el vicio, casi siempre la va-
nidad , suele refugiarse alas rústicas cabanas, á los hu-
mildes talleres, á las mansiones sosegadas, retiradas,
ignoradas del mundo. No viste oro ni seda, no se ador-na con joyas, no ciñe la espada, no empuña el bastón;con modesto traje se complace en residir en medio deuna fa mi¡ia oscura y pobre per0 honegta en jugando
* sudor del padre de familias, aliviando los afanes deesposa, acariciando la inocencia de los hijuelos. Mas» adormecidos por los falsos placeres que ha inventado

tan H
6n laS SocIedades civilizadas, dudamos de cosa

cuadro"* * Ver<kdera ' voIvam°s los ojos al presente

de n,,»'/ 3l contemPlarIe sentiremos que desterrado
en él? r0, COrazon el bullicio de las pasiones, sucede

encanto? ayla tran(íuilidad- iY quién produce este
°- cQue nos retrata aqui el pincel de Murillo?c^ue vera o S en este lienzo?Un aposento reducido y sinANO VIH- SO DE JULIO DE 1843
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trono , aparece en estrecha y desnuda morada , sin apa-
rato , sin guardias, sin séquito, sin acompañamiento,
dedicada á un oficio mecánico, y á trabajos caseros , que

apenas interrumpe algún sencillo recreo, y en medio de
su pobreza poseedora del mas rico don, que puede con-

ceder el cielo. ¿Qué mas hemos de decir? ¿ó qué mas
tuvo que hacerel pintor? Hizo una composición bellísima
cuyas menores prendas son la corrección del dibujo,

la verdad y jugo del colorido, el acierto en el claro-os-
curo, producido sin artificio por ei debido contraste

de los colores locales, y por la graduación de la luz en

estos; el buen arreglo en los ropages sin mezquindad,

la robustez y empaste del pincel. Es una de sus mejores

obras, que por su sobresaliente mérito fue llevada á

París al museo Napoleón en la guerra contra Bonaparte,

y que restituida á esta Corte, está en el Real Museo, es-
puesta á la vista del público y á la admiración de los in-
teligentes. Tiene 4 pies y 11 pulgadas de alto, y 6 pies y
9 pulgadas de ancho.

ABAS AÜGÜSTALES EN EL CABO DE LA ISLA Y EN EL

Alinvicto Dios Augusto (Octaviano) la legión erige
Ara ó Templo en Seronto. Al invicto Dios Augus-
to dedícala la Pleve serontina con el Presidente
Paterpatrato {Sexto Apuleio Presidente de los tra-
tados de paz y alianza) de la legión militar (sé-
tima gemina ) ó de mar. —Pertenece al año 25 an-
tes de Cristo, 13 de la Era octaviana ó hispáni-
ca , según la mas probable computación cronoló-
gica. Dada esta idea general de la letra v del estilo, cor-

Entre los diferentes objetos encontrados en el lu»arde la Isla del Concejo de Colunga, provincia de Astu-
rias , lo es una Ara con la inscripción que antes dejo
copiada : descubrimiento tan importante viene á en-
riquecer la historia de unas guerras, y los sucesos de
unos tiempos perdidos en la confusión de 19 siglos con
menoscabo de las glorías que alcanzó nuestra patria
Aunque por la injuria de los tiempos con dificultad se
conocen las letras, y se gastaron algunos del todo que
resistir no pudieron nuestra ingratitud y desprecio, hay
todavía exactitud en aquel genio, aire y propiedad
tan necesarios para calificarlas de legítimas y genuinas'
ó por el contrario. La letra es de forma mayúscula
larga y estrecha, trazada si se quiere sin pulimento
pero con limpieza , claridad y magisterio : es verdad
que la mayúscula romana tuvo su mayor perfección en
los tiempos de Augusto, y que empezando desde los
conocidos y seguros, no se usaba otra en las inscrip-
ciones y medallas, con muy rara escepcion. Hay fal-
ta de ortografía y buena latinidad, de lo que poco se
cuidaron los autores de inscripciones en todos tiempos:
se encuentran como en todas muchos puntos con mez-
cla de letras diferentes; se invierten los casos y los tiem-
pos , las concordancias, géneros y declinaciones, por
vicio, incuria, ó mas bien gusto de aquellos tiempos,
porque se puede responder con las mismas inscripcio-
nes lapidarias, y con muchos ejemplos de escritores
eruditos, como Platón, Terencio, Cicerón y otros. Pero
yo consigno un documento que adelanta mas: en el
corto estudio que he hecho de la lapidaria, no he vis-
to otro que nos diga que la facultad ó elegancia de
la poesía italiana de suprimir letras, y de usar de un
estilo figurado, era propiedad de los famosos tiempos
de la floreciente y pura literatura de los esclarecidos
escritores de aquella antigüedad : entiendo que Austo
por Augusto, legien por legio ó leo, pleven por plevis
ó pleve, paterpatratum por paterpatrato, leone porle-
gione, es un chapurrado , una licencia que se tendría
por elegante, pero siempre una corrupción de lengua-
je tales abreviados y discordancias. Opina el crítico
Masdeu, que la mala latinidad es el efecto de la cor-
rupción que padecieron las letras desde el año 60 an-
tes de Cristo; el estilo malo de repetir en un mismo
periodo las mismas palabras le introdujo Fabiano Máxi-
mo , y son consecuencias de la peste literaria de aque-
llos tiempos, como lo atestigua la historia; que si in-
signes escritores hubo entonces, los introductores de
un hueco y pomposo estilo afectado, y el común de
las gentes, no poseían un lenguage tan puro como ge-
neralmente suele decirse, del siglo de las luces, en tiem-
pos del grande Octaviano: pero en todo esto conviene
formar un juicio prudente, y no decidir en materias
en que tan divergentes andan los historiadores, sin un
escrupuloso examen y circunspección. Para mayor cla-
ridad é inteligencia, y que no sorprenda la mala lati-
nidad, me ha parecido conveniente dar previamente
esta breve noticia de los progresos y decadencia de las
letras, consultando las diversas opiniones según mis dé-
biles alcances.
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Para poder juzgar bien de las cosas, se hace preciso
comenzar por ofrecer un cuadro abreviado, pero lo
mas exacto posible de los sucesos hiarciales, mas ó me-
nos auténticos, conforme los produce la historia con-
temporánea y la moderna. Coneuerdan estas en que en
el año 25, antes de la Era cristiana, recibió el poderoso
Octaviano en Tarragona la plausible nueva de la conclu-
sión de la guerra cantábrica que le había sacado de
Roma , y su amor propio fastidiado ; y aunque por lo ge-
neral dejan entender, no con tanta seguridad como con
prez y gloria de las orgullosas águilas, que alguna ba-
talla sobre el rio Astura decidió por ellas la suerte de
las armas, alguna siente con fundamento , ó mejor cri-
terio , que la paz se ajustó por tratados de alianza. Por

tan fausto acontecimiento erigió el general déla armada
Sexto Apuleio en la costa Cantábrica en honor de Au-

gusto, las Aras que de su nombre llamaron Sextianas;
pero divergentes aquellas por falta de datos sobre el
punto en que las colocó , el V. P. Mariana determina
un peñón cerca de Gijon , por consecuencia de algún
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Como para comprender los fundamentos de mi opi-
nión indeterminada, y que mas entendidos investiga-
dores de la antigüedad puedan formar de ella un jui-
cio exacto, todavía se requiere un examen del conjun-
to de los nuevos descubrimientos; y para que este exa-
men sea tan cabal como exige la gravedad de la ma-
teria , preciso es hacer un ligero bosquejo de la situa-
ción , de los sucesos y de los tiempos á que hace re'

ferencia, y concluiré formando una combinación de
ideas entre las novedades de suma importancia que tan

clásico instrumento nos revela, y las que tenemos con-
signadas en respetables crónicas. Para resolver las cues-
tiones que resucita memoria tan importante, creo ante
todo deber examinar el teatro de algunos vestigios, y
mas particulares que presten la luz; y fijada en lo po-
sible la opinión, descender á analizar en particular
cada uno de ellos. Por una constante tradición, cuén-
tase entre los naturales de la Isla, de una población
Romana que ha desaparecido de aquel suelo, sin avi-
so y con duelo de la historia, por la condición de la
guerra, ó inundación por desborde de la mar: asi lo
dejan entender todas las apariencias, que por no ha-
berse practicado alguna escavacion importante , dejan
de comunicarnos mas clara luz. Un peñón circundado
de mar, y de cimientos de robustos muros, que es
un ovalo de 200 pies de diámetro , conserva el nom-
bre del Castello, y se ostenta magestuosamente con-
tra la bravura del Océano Cantábrico en la embocadu-
ra de la ensenada: dicen que en baja mar se advierte
un camino, que en mi juicio son cimientos del mue-»e: a la orilla cubre la tierra otro de fábrica de Ro-
manos , y he visto escombros en abundancia de la

responde entrar por partes en la significación de algu.
ñas palabras; porque cuando son oscuras , preciso es

vencer las primeras dificultades, y abrir algún campo
á la esplicacion, que preste el convencimiento de la au-

tenticidad y mérito literario. La inscripción empieza
con el vervo ponit de la oración que le precede , gra-

vada en otra piedra , que tal vez ajustaba con esa se-
gún el hueco que se advierte ; ella seria otra dedicato-
ria, interesante para la mas puntual inteligencia del
origen y recuerdos de un Ara, que por lo menos con-
tenia tres diferentes ofertas; tengo porque la cosa que
hace, en la oración, es Legien y Pleven con n, y la
que padece con m final: esta diferencia que advierto
del nominativo al acusativo, y esa mala disposición de
los términos y concordancias, no siendo propiedad de
idioma del Latió, es una corrupción en el estilo figura-
do, poco común, acaso nuevo para la historia, que di-
ficulta la traducción , tanto que no sé decidirme por esta

otra. Al invicto Dios Augusto erige Ara ó Templo la
legión Fronto. Al invicto Dios Augusto dedícala su
pleve con el Presidente Paterpatrato (Sexto Apuleio)

de la legión de Mar, ó del Municipio de León, aun-
que yo estimo mas propio y usual Leone Militum , si
bien es cierto que León fue Municipio de los Asturos: asi
bien, lepiden (lápida) Seronto, ó Fronto Aram, por-
que hubo un Lucio Cornelio Fronto ó Frontón, duum-
viro de la colonia Julia Celsa, por los años del 25 al
19 antes del Redentor.

argamasa de ladrillo machacado y yeso que ellos usa-
ban. Fijaron mi atención dos columnas de piedra, sin
otro ornato que un listeto ó filete en el scapo que for-
ma la pestaña del pie, y por esta disposición contem-
plo su proyectura mas propia del orden toscano ó sea
romano: asi mismo el vestigio de una planta elíptica
bajo la pared de la Iglesia, y algunas grandes losas
piramidales : mucho partido se podría sacar para la his-
toria de una escavacion que permitiese dar toda la la-
titud que merecen estos trabajos. A un paseo de la Is-
la está la Spasa y el lugar de Güerres, nombres pro-
pios del idioma romano, acaso corrupto con el del
pais, que suele mudar la a en e, como en las guer-
ras les guerres, las montañas les montañés etc.: pero
lo mas atendible es que la inmediata concha de Las-
tres , goza de una ensenada preciosa para abrigo de
las naves y galeras, y en sus cercanías corren los pe-
queños rios Astura ó Astuera, y Griega; y aunque mi
juicio en las graves é importantes tareas, cuyo examen
me pusiera la pluma en la mano, huye con esmero
de poner el pie en el terreno resbaladizo de las con-
jeturas con que fuera vano querer persuadir; delante
de los hechos palmarios, Jos raciocinios enmudecen, y
yo con ellos me encuentro lanzado en una combina-
ción de ideas, que fueran respetables á los mismos
que trazaron nuestra historia. Si esta no ofreciese en
sus fastos hechos que corroboran mi pensamiento, muy
clásicos podría suministrarlos el trazo geográfico con
el periodo histórico de las Aras Augustales ó Sextia-
nas que voy recorriendo entre la incertidumbre y la
oscuridad lamentables conque le adujo la historia, y
la veneración que profeso á la sabiduría de sus auto-
res. Como por algún hecho notable es de creer fue eri-
gida esa Ara ó Templo al Augusto Octaviano, si es
un ornamento para la historia de sus fastos triunfales,
todavía lo es de gloria imperecedera para los héroes
Cántabros y Asturianos, que con un reducido ejército
sostuvieron con denuedo una lucha desventajosa de
200 años, contra el inmenso poderío de todo un Impe-
rio Romano, y sus bien dirigidas huestes.



Desde que en la Isla, la Ara del Dios Augusto, se pre-sentó á mi vista , escitó en mi el deseo de averiguar si-sera una de las Sexttanas que simbolizaron la p°az delmundo, tapiaron el templo de Jano, v divinizaron á
Augusto: pero limitáronse unos autores á decirnos que
estaban en un peñón no lejos de Gijon, otros que du-dan ó ignoran la situación, y el ilustrado Masdeu re-procha a los Asturianos la incuria de haberse estraviadodéla historia la importante memoria que conserva loshechos, y contribuye á aumentar la gloria de sus proezas

Mas cuidadosos los Sres. Condes de Marcel de Peñalva
solícitos acudieron á mi anhelo con la grata noticia de'
que se halla recogida en la Capilla de su Palacio de Car-no , la Ara Sextiana del Cabo de Torres cerca de Gijonmuy nombrada en la historia, pero en las coleccionen
de memorias lapidarias olvidada; y tuvieron la bondadde proporcionarme del mismo original este exacto tras-
lado.

y emulación en todos los tiempos á los hijos de aquellos
que por ídolo adoraron Ja independencia de la patria.

M P CEASARI AVGVSTO DIVI . I
CoS XIII • IMPXX • PON • MX

PATR • PATR1AE TRIB • POT . XXXII

. Prf "Poniendo que las versales M P con que em-
pieza la primera línea, espresan Magno Pío, que Caesari
Augusto etc, la mas probable inteligencia en mi juicio
es esta: Templo, o don sagrado al grande v piadoso
Cesar Augusto (Octaviano), hijo del Divo fJuíio César),
Pontífice Máximo, Padre de Ja Patria , exornado conel décimo tercio consulado, con veinte aclamacionesde Emperador, en el 32 de su potestad tribunicia; pu-
diendo seguirse en Jas dos líneas, cuvo contenido llenócon puntos, por ser en la lápida desconocido el nom-
bre del oferente, tal vez Sexto Apulevo , si es Ara Sex-

vestigio , o ara de Romanos , de que tuvo noticia: nada
de positivo sobre esio, ni la menor noticia de las ins-
cripciones de estos interesantes monumentos, levanta-
dos .por aquel gefe de la armada que partió desde Fran-
cia á auxiliar, y tal vez destruidos por los Asturianos
cuando volvieron á las armas , ó por los Suevos que ar-

rojaron de las faldas del Sueve la dominación del Ro-
mano. En el año 2.°del sucesor Tiberio, diósepermiso
parala erección de templos al Dios Augusto; pero el

erudito Masdeu no va descaminado cuando afirma que
de antes se le tributaba culto en España de por vida,
ó perpetuamente; consignado está auténticamente por
testimonio de las Aras de ahora, la irrevocable fianza
de un aserto aventurado por el docto escritor. Insiguien-
do la descripción histórica y geográfica, parece poco du-
dosa la fatal pelea con los Asturianos en las cercanías
del rio Astura , pero no tan asegurado que ese rio fuera
el Ksca en Castilla, porque dados estos antecedentes,
y sin otro apoyo esta idea, se deja conocer cuan com-
plicado y difícil seria que los héroes de una guerra con-
tinua de dos siglos fueran á esperar al enemigo triunfan-
te , poderoso , aguerrido á los llanos de Castilla, de-
jando un pais naturalmente fortificado ; que las fuerzas
marítimas atravesasen las impenetrables montañas de
un suelo enemigo para auxiliar en Castilla; que los me-
morables monumentos de la paz, ó del triunfo, se si-
tuasen en las costas de la mar por el capitán de la ar-
mada Sexto Apuleyo, y no en el campo mismo de la
batallador el de tierra. Con mas probabilidad de razón
se deja comprender que alli donde están situadas las
Aras dedicadas al Dios Augusto por el general de mar
Sexto Apuleyo , donde con las legiones de marina podia
prestar auxilio y maniobrar, y donde hay memorias que
hablan y debemos respetar, ordenaron los ardorosos
Asturos, y denodados Cántabros sus huestes para una
batalla que los redujo á otorgar unos tratados de paz
y alianza con el dichoso como cansado Romano, sin re-
sultar vencedores ni vencidos: debiendo creerse que
por ello mereció ese título de Presidente Paterpatrato,
que tanto quiere decir como presidente de los tratadosde paz y alianza, haciendo referencia á Augusto , óá
su capitán; y que por ellos se reservaron la facultad
de regirse por las leyes de la patria, si la inicial M conque concluye la memoria se entiende municipio, que
tanto vale este privilegio de que gozaba León de los
Asturos. Escrita la historia con suma mayor de erudicion , no me permito rectificar un periodo , que escla-
recido y casi afianzado con estos luminosos conocimien-
tos, remito y someto á la decisión de mas ilustrados
arqueólogos: es lo cierto que desde esos tiempos yocasión , concluida la memorable guerra cantábricaquedó sometida toda España; ornó de olivas y lau'relés, engrandeció á su conquistador; Je colocó en-
tre los dioses del Olimpo; le erigió Aras, y tributó
culto á un hombre admirable que, con su política y pre-
sencia, habia conseguido lo que no el poderoso Julio
César, ios Pompeyos y Scipiones en mas de dos sHos
de cruda guerra que sostuvieron aterrados con la'va-
lerosa Cantabria : el recuerdo de los heroicos hechosde aquellos días no podrá menos de servir de estímulo
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Aventurado seria por cierto pronunciar un jUiC}0definitivo sobre una memoria tan abundante en nove-
dades históricas, que es un hallazgo sin precio para re-formar é ilustrar las ideas emitidas con aquella incer-tidumbre que empaña eí brillo de unos acontecimientostanto mas interesantes á la pálida historia de nuestrasiempre heroica patria , cuanto pertenecen á los masilustres y oscuros tiempos de una remota antigüedad-
mas, opínese como se quiera,la honra de nuestros° hechosbusquémosla entre nosotros, no es la de los estaña-ros; la cuentan tantos despojos, la proclaman y en-cierran muchos escombros. Existiendo que el literatoMasdeu , en su historia crítica, cuenta de varios Saguntos
que hubo en España con muy símiles denominaciones
y que una ciudad era la Seronto , Serontia, ó Segontiá
Celtívera, en el territorio de Gijonza , ó Gigonza , nopuede negarse que hay verosimilitud de haber encon-trado en la Isla de Colunga las ruinas de la antigua Se-
ronto , y semejanza entre los nombres de Gijon y Gi-gonza, con la fehaciente escritura en ese monumentohistórico que lo acredita con evidencia de verdad



tiana como quiere entre otros el B. Mariana, ó bien
conforme al uso común, decreto Decurionumó Tiberi
ponit sacrum. Octaviano fue proclamado Augusto, 27

años antes de Cristo; y padre de la patria , dos antes

del nacimiento del Señor: el año segundo de la Reden-
ción obtuvo el décimo tercio consulado, y la potestad
tribunicia 23 antes del Mesías : 32 contaba de esta dig-
nidad , y en esta razón la Ara corresponde al año 9 de
la venida del prometido: en el 34 de la era de paz, si
Sextiana puede ser , á nombre de Apuleyo pudo haberse
en mi concepto erigido; aunque no estaría del todo mal,
entendido al principio que la ofrece Marco Petronio,
que en primeros de la Era Cristiana fue Duumviro:
pero este monumento de que hace mención la historia
sin mayor copia de datos, guarda cierta conformidad
con el de la Isla, en cuanto al objeto augusto á que es-
tan consagrados. Los dos pertenecen á los dias de su
glorioso imperio, y ahora á la historia. Sensible es
encontrar mutilada una parte esencial que me priva de
dar una cumplida traducción, pero conservándose la
palabra sacrum , es ara sextiana, ó augustal indudable-
mente , con sus pruebas de exactitud en fechas, y con- José María ESCANDON,

gj

embaan Ue Ü° lm Mala§aen monumentos, posee sm
como rL UDa ,Cat6dral tan herraosa P°r sur 'ca por los objetos artísticos que encierra. Obra

£a Catedral te Málaga.
edificada según el gusto de la época del Renacimiento,
es considerada por algunos como una de las mejores,
al paso que otros echan de menos en ella el carácter
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c Z?° mSif estil0usual delsiSl° ¿a oro: no es tancon un en el déla Isla, que mas notable y semejante al

Tari r°Sí?- tTPl0S CODSaSradosá Augusto Deo enlarragona, Menda, Arjona, y Castro del Rio, emese suponen del año segundo del Imperio de Tiberio17 del avenimiento del Hijo de Dios, y55 de la Eradel mismo Augusto, es de mayor interés porque la his-toria carece de los hechos que nos revela , y porque uninstrumento asi causa sensación en el mundo literariomientras decide cuestiones que empañan el lustre dlos üempos mas lucidos de nuestras glorias
Con esta luz pueden los aficionados á las antigüe-dad recorrer sm temor el inmenso y opaco horizonteen que sin guia ni timón se pierden, entregándose amerced de una voluntad sin fianza: con mina tan abundante esplotar pueden las mejores riquezas de su penosa

tarea ; ella les ofrece un vasto campo de gloria de heroismo y de virtudes con que exornar los fastos triunfales de la independencia de la patria, porque tan justa v
laudablemente se afanan.



Los ingresos de los costados, que corresponden al
uno y otro lado del crucero, están adornados cada uno
con dos cubos ó torres redondas, de sesenta v tres varas
de altura, conservando en su primer cuerpo, junta-
mente con los demás follajes y adornos de estas por-

elegante y puro de la arquitectura corintia que al pa-
recer trató de seguirse en el primer plan.

Se atribuye la planta de esta Catedral al célebre
Diego de Siloe, de quien dice Juan de Arfe, que fue uno
de los primeros que introdujeron en España la arqui-

tectura greco-romana; y seguramente la magestuosa

sencillez de sus formas y la regularidad de sus propor-

ciones , son dignas del grande nombre que adquirió este

insigne escultor y arquitecto. Supónenla otros obra
del no menos famoso Juan Bautista de Toledo ; pero

no parece exacto este juicio si se atiende ala época en
que tuvo principio la obra , anterior á su vuelta de Italia.
En lo que no cabe duda , es en la aprobación que le dio
por los años de 1528 el arquitecto mayor de Toledo,
Maestre Enriquez , pues asi consta en cabildo celebrado
en aquel tiempo.

(t) Núm. 2.» del Guadalhorce , periódico de literatura yartes
que se publicaba en Málaga.
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tadas, todo el carácter original de la obra , el cual está
marcado con mas especialidad por las figuras de bajo
relieve, puestas en las enjutas délos arcos, prescindiendo
de su ejecución.

Este suntuoso monumento corresponde al sagrado
objeto de su destino. « Aquellas inmensas bóvedasdice D. J. M. Bremon, de quien hemos tomado esta'descripción (1), en que tantas veces se ha levantado'el
valsámico vapor de los inciensos, en que tantas veces
han resonado los cánticos de amor al Supremo Ser ins
piran cierto respeto verdaderamente religioso : y h\Sn
mas parece que dicen también, al que en medio "de las
silenciosas horas de la noche, observa este gigante de
piedra, colocado allí como emblema de la eternidad
al atravesar collado y receloso la solitaria plaza de j
Obispo.»

HISTISMIA COMEMPUItA^EA.

Eran las nueve de la mañana del 15 de Mayo de
1811, cuando dio principióla acción, saliendo los fran-
ceses de un bosque de encinas llamado la Natera,
que fue por donde dirigieron el principal ataque. Recibi-
dos con valor por los portugueses, quienes los aeome-

Entre las diversas y multiplicadas acciones dadas
contra los franceses, ninguna presenta tantos rasgos de
valor, tantas muestras de serenidad y aplomo, tal de-
nuedo y bizarría de parte de los españoles, los aliados
y los enemigos, como la jornada que tomó el nombre
de la Albuera, de la cual hablan con elogio todos ios
que han escrito la historia de la guerra de la inde-
pendencia. Las tropas de las cuatro naciones llenaron
allí su deber, defendiendo con tesón sus respectivos
puestos, atacando con ardor las huestes enemigas, y
apenas cejando un palmo de terreno, aunque se viesen
acometidas por dobles fuerzas, individual y colectiva-
mente se dieron, como asegura ei historiador Maldo-
nado , grandes pruebas de disciplina y denuedo , vién-
dose tendidas por tierra filas enteras "en el mismo or-
den con que habían combatido. Sin ser injustos. no
puede adjudicarse esclusivamente el laurel dé la victo-
ría a ninguno de los ejércitos, porque tanto los espa-
ñoles como los lusitanos, lo mismo los ingleses que los
franceses, ganaron prez y gloria en aquella memora-
ble batalla, de corta duración, pero encarnizada y san-
grienta.

Ignórase quién fuese el maestro mayor, hasta el
año 1534 en que fue á reconocerla desde Córdoba, Her-
nán Ruiz; pero se echa de ver la decadencia que
progresivamente ha ido sufriendo esta obra, por la
falta de unidad en los capiteles de las columnas que sos-
tienen la bóveda, y por el mal gusto de los adornos,
tanto en el interior como en la fachada, sin embargo
de estar ejecutados con suma delicadeza, especialmente
los primeros. Parece que dirigió después la obra Diego
de Vergara, sucediéndole su hijo, quien la continuó
hasta, la dedicación de este suntuoso templo, celebrada
en 31 de Agosto de 1538. Desde esta época estuvo para-
lizada hasta el año 1592 en que se principió el coro,
bajo la dirección del mismo Vergara, hijo ; el cual ha-
biendo fallecido en 1598 fue reemplazado por Pedro Diaz
de Palacios. Consta que se hallaba en tal empleo en 1625,
y que en 1631 se estrenó el mismo coro, ápesar de no
estar concluido. Aqui se encuentra un vacio hasta
1719, en que aparece encargado de la continuación
de la obra, el arquitecto D. José Bada, á quien sus-
tituyó D. Antonio Ramos, que murió en 1782.

No nos ocuparemos ahora de la descripción interior
de tan suntuoso templo, ni de las hermosas capillas
que contiene en las que hay bellos cuadros de Alonso
Cano, Mateo Cerezo y Jacobo de Palma, ni del her-
moso coro y órganos que lo adornan. Nos limitaremos
á describir la fachada, cuya vista presentamos en este
número. Consta esta de dos cuerpos con ocho colum-
nas de mármol de mezcla en cada uno, debiendo re-
matar en un pequeño frontispicio triangular que no
está construido todavía. Las masas en general son muv
buenas, y los grupos de columnas corintias que forman
los partidos de los arcos, tienen bellas proporciones,
guardando relación el todo con lo anterior del edificio'.
Lástima es que esta fachada se halle manchada con
las chapas de mármol blanco y los ornatos del fondo
de los arcos , que tanto desdicen de la gravedad y ele-
gante aspecto de la composición, y del que presenta
la esbelta y armoniosa torre concluida.



Entonces el oficial enemigo se dirigió al coronel,
intimándole se rindiese; mas este le invitó á un duelo
particular de sable, que aceptó el lancero, mandando
a los cuatro soldados no tomasen parte en aquella
lucha.

Durante uu cuarto de hora combatieron los dos bra-
vos adversarios, mezclándose al ruido de sus sables
las voces de ríndete l y arretez! que uno al otro sedirigían, hasta que al fin recibió una herida el pola-
co , viéndose obligado á rendirse. Iba á entregar el sa-
ble á su vencedor , cuando los cuatro lanceros se arro-
jaron con harta villanía sobre el valiente coronel, quien
irritado cargó sobre ellos, derribando al uno de una
estocada, y dando al otro un furioso mandoble, sin
dejarle empero fuera dé combate. Hubiera indudable-
mente sucumbido, acosado por los polacos, que le
acometían de frente y por la espalda, si un capitán
que presenciaba impaciente aquella lucha desigual, no
se hubiese lanzado rienda suelta á la pelea, afrontán-
dose con los enemigos.
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tieron arma al brazo , y flanqueados por la brigada de
Harvey, huyeron todos un momento; pero la caballe-
ría enemiga, numerosa y superior á la aliada , contu-

vo pronto el desorden, comenzando los franceses á
asestar su artillería , para proteger en unión con los
crinetes, sus desechas y casi desbandadas huestes.

Regularizada á poco la acción , empezóse á comba-
tir en toda la linea , haciéndose continuas y mortíferas
descargas á medio tiro de fusil, y manteniéndose las
tropas en sus respectivas posiciones. Entretanto prin-
cipió á llover furiosamente, mezclándose el ruido de
los aguaceros al estampido de la artillería, á la estre-

pitosa algazara de los frauceses, y á las ráfagas de un

vendaval impetuoso, el cual embarazaba los movimien-
tos de las divisiones que formaban la primera linea.

Andaba brava la pelea , según el decir elegante del
Sr. Conde de Toreno, entre los peones de ambos ejér-
citos, y la caballería se respetaba mutuamente, cuan-
do unos cincuenta lanceros polacos penetraron á esca-
pe entre la primera y segunda linea de los aliados,
quienes los recibieron sin perder serenidad. La segun-
da linea formada por el general Blake con el ejército
español espedicionario, creyó rota la primera, é hizo
fuego sobre los polacos que continuaban avanzando;
mas luego que este general notó el corto número de
enemigos que se le echaban encima, mandó cesar aquel,
destacando unos cuantos ginetes, los cuales corrieron
á recibir á los temerarios polacos.

Entonces se verificó allí una escena curiosa aunque
horrible, de que ninguno de nuestros historiadores ha-
ce mención, tal vez porque la hayan considerado de
muy poca ó ninguna importancia para el éxito final
de la batalla, ó quizá porque no habría llegado á su
noticia, confundida con los mil episodios que presen-
ciaron los campos de la Albuera.

Cuando la primera linea vio caer sobre ella el gru-
po de lanceros enemigas que á galope se dirigían á
romperlas, creyó estarían apoyados por un numeroso
cuerpo de caballería, y desconcertada algún tanto, no
pudo resistir el repentino ataque de los polacos, que
arrollándolo todo siguieron á escape, hasta qué el fue-
go de la segunda linea les coatuvo. Repuesta la pri-
mera instantáneamente, cerró de nuevo sus filas, y
sin volver la cara atrás, continuó haciendo frente a

enemigas, dejando al cuidado de sus com-
pañeros el castigo de esos cincuenta polacos, encer-
rados entre las dos lineas.

Luego que Blake destacó contra ellos igual núme-
ro de ginetes, se apagó el fuego un momento encendi-do, y quedaron sus tropas en inacción completa, pre-
senciando en silencio el duelo formal que se empeñóa poco. Media hora pelearon con encarnizamiento unosy otros sin ventaja conocida; treinta y tantos polacos

l P0C0S mas españoles quedaron fuera de combate, y

de^-d QÍ l0S primeros S8 r8ndiaQ á la voz
A, perdoa > m los segundos se confesaban vencidos.

valentrres'J "íí** *"*¿& Y h
los co l \u25a0

a m que aQ siendo m8nos
DPr.n,' 11 fieates

' y en arabos Protones crecía la es-peranza de vencer.

—Bustamante! gritó él, y partió á galope hacia
donde se hallaba su escuadrón , mientras el bravo co-
ronel corría á ponerse al frente del suyo.

Terminada la batalla, tomó posición el mariscal
Soult detrás de la Albuera, á media legua del campo
en que se dio, y allí permaneció algún tiempo orga-
nizando sus destrozadas huestes. La caballería españo-
la siguió el alcance del enemigo, situándose con la
división del general Lardizábal en el bosque de la
Natera donde se estableció el vivac.

Serian las ocho de la noche cuando rendidos de
cansancio la mayor parte de los soldados, yacían ba-

jo las encinas recostados sobre sus mochilas, yendo á
turbar su reposo el continuo alerta de les centinelas,
los ayes de los moribundos, y el rumor de los que
aun permanecían en torno de las fogatas, enjugan-

«Tu nombre!

Entretanto habia ido generalizándose la acción, y
ya era tiempo de que la segunda linea tomase parte
en la batalla. Dada pues la señal de ataque, dispo-
níase el capitán á reunirse con su cuerpo, cuando el
coronel le dijo:

Disponíase uno de ellos á clavar su lanza al coro-
nel , ocupado en hacer cara á los otros dos, cuan-
do el capitán le asestó un golpe en la cabeza. Coléri-
co el polaco, volvióse contra él, alcanzándole un lan-
zazo en el brazo izquierdo; mas pronto cayó á tierra
herido mortalmente. No satisfecho el capitán, se en-
caró con los dos que amagaban al coronel, y derribó
al uno de un pistoletazo. Entonces el otro metió es-
puelas al caballo, yendo á clavarse en las bayonetas
de Blake.

Aun no hacia una hora que se había trabado la lid,cuando ya solo permanecían firmes seis ginetes: un co-ronel español y cinco lanceros enemigos. Muertos losmas, yacían tendidos en tierra; heridos los otros, ar-rastrábanse en el fango exhalando dolorosos ay'es- v
desmontados los demás, habíanse unido los españolas
a sus filas, y los polacos habían sido hechos prisione-
ros por la infantería.



, capitán ; y ahora cenaremos juntos, si esque te encuentras dispuesto á comer unos trozos de ja-
món que Patricio robó en Santa Marta. También ten-
go un frasco de buen vino que ha robado no sé en
donde.

—Parece que el maldito del polaco habia mojado en
veneno la punta de su lanza, según lo que te quejas.

-No me quejo, respondió el capitán ; lo que ha-
go es maldecir mi suerte, porque nó podré guiar mi
caballo en las batallas si llevo vendado el brazo.

-Yo te daré el mío, que oye la voz del ginete,
y entiende lo que se le dice, ejecutando las órdenes
de su dueño como pudiera hacerlo el mejor soldado
con las de su gefe.

-Lo acepto , coronel, y en cambio te doy el mío,á quien puedes enseñar, porque es muy dócil en la
paz, al paso que en las batallas se arroja al enemigo
raudo como el viento , y furioso como un tigre, cuvo
nombre lleva.

Entre este confuso rumor sobresalía la voz de un
capitán que daba furiosos gritos, llamando á sus asis-
tentes, disputando con ellos, amenazándolos una y otra
vez, renegando de cuantos le rodeaban, arrojando ter-
ribles maldiciones, y votando por Dios y los santos. Te-
nia una herida en el brazo izquierdo, y el dolor le
traía fuera de sí, lanzando espantosas imprecaciones
contra cielo y tierra, pero especialmente contra el ci-
rujano del escuadrón, que se hallaba en el hospital
de sangre. Al fin se presentó aquel, y curándole de
primera intención, se calmáronlos dolores del capitán,
quien empezó á hacerse mas tratable.

Entonces se acercó á él un coronel, diciéndole en
tono de broma:

do sus vestidos y conversando con sus camaradas acer-
ca de la lid empeñada aquel dia, de los diversos lan-
ces en que se habían visto envueltos , de sus peligros,
de sus proezas y de la bravura de los franceses, que
se habían dejado acuchillar, clavados en el mismo si-
tio donde al principiar la batalla pusieron el pie.

Hay en medio del encinar un antiguo castillo , en
cuyos muros no han podido hacer mella ni la violen-
cia de los elementos, ni el furor de las tempestades,
ni la pesada acción de los siglos. Varios escuadrones
tomaron posesión de él, y alli andaban revueltos hom-
bres y caballos, gefes y subalternos, oficiales y solda-
dos , maletas y sillas , sables y lanzas, pistolas y ca-
rabinas, cascos y gualdrapas. También como e\> el
campo dormían ya los unos, los otros estaban tendidos
á los pies de sus bridones ; y muchos permanecían en
pie en continuo movimiento, echando leña á las can-
delas, hablando con sus compañeros, cuidando sus
caballos, y despojándolos del lodo que los cubría has-
ta las crines.
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Locke

D' Ubfe.

—Escelente! has hablado muy bien. Ahora déjame
dormir, porque me estoy cayendo á pedazos.

El coronel estrechó la mano del capitán, y envol-
viéndose en sus capotes, se tendieron uno al lado del
otro sobre las mantas de sus caballos, quedándose á
poco los dos profundamente dormidos.

—Todo consiste en que ellos quieran, contestó el
capitán; desde ahora les doy yo mi consentimiento.

—Bravo! esclamó el coronel; bravísimo ! Puesto que
hemos venido á parar á una misma división, unámonos
mas y mas, y hagamos todo lo posible para no sepa-
rarnos. Siempre combatiremos juntos, y si terminada
la guerra han respetado las balas á tu hijo, lo casa-
remos con la mía, y de este modo la religión consa-
grará unos lazos formados en medio de las batallas.
¿ Qué te parece ?

—Estaba formando un plan, respondió Buena-Es-
trella, raro por el sitio en que nos hallamos y ias
circunstancias que nos rodean. Tú tienes un hijo jo-
ven y valiente, y yo una hija linda y hermosa: ¿no
podríamos casarlos ?

—Si uno no ha muerto en América , contestó el
capitán, debo tener dos hijos.—¿ Y el otro ?

—Agregado á las tropas de Copons, anda repartien-
do sablazos á los franceses...¿Mas tú, cómo te llamas3

—Fernando Girón, Conde de Bueña-Estrella ; hace
mucho tiempo que sirvo, perteneciendo en el dia á
las filas del ejército espedicionario.

Un rato permanecieron en silencio, hasta que el
capitán preguntó al coronel:

—¿En qué piensas?

—Ya sé que te llamas Bustamante, pero ignoro s"
tienes familia.

MÁXIMAS Y PENSAMIENTOS MORALES

M. DE EOKALD

Hay gentes que no saben perder el tiempo, solos;
son el azote de las gentes ocupadas.

Pithagoras

No debe abandonarse el puesto sin permiso del
que manda; el,puesto del hombre es la vida.

Nada penetra tan dulce y profundamente en el al-
ma, como la influencia del ejemplo.

La amistades que se contraen en la adversidad,
son mucho mas estrechas y duraderas, que las contrai-
das durante la prosperidad.

—Debe ser un guapo muchacho ese Patricio, dijo
el capitán ; venga ese vino, pues es el mejor bálsamo
que puede aplicarse á las heridas.

Los asistentes se pusieron á asar grandes trozos de
jamón, que comieron los dos enmaradas, bebiendo
sendos tragos de vino. Cuando hubieron satisfecho el
hambre, dijo el coronel al capitán:


